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Lugares de poder en Auvernia de los Guillèmides.  
La construcción de un principado y funcionamiento 

cognático de las estrategias de poder en los siglos IX y X

por Adrien Bayard

La historiografía tradicional tiende a subestimar el papel de las mujeres en el asentamiento lo-
cal del poder de las redes elitistas durante los siglos IX y X. El proceso de transmisión de cargos 
públicos y herencias, y la construcción de dinastías de condes, es bien conocido. Sin embargo, 
trabajos recientes han puesto de manifiesto el importante papel de las mujeres en la afirmación 
de espacios locales de dominación por parte de las grandes familias de la aristocracia imperial, 
sobre todo cuando estas mujeres eran descendientes de la dinastía carolingia. El establecimien-
to del principado de los Guillèmides en Aquitania, en torno al condado de Auvernia, a principios 
de la década de 870, constituye un ejemplo paradigmático para comprender la posición central 
de las mujeres en el control de los lugares de poder. Sin embargo, fue sobre la base del condado 
de Auvernia, transmitido por su esposa Ermengarda, como Bernard Plantapilosa y sus suceso-
res construyeron un dominio que se extendía por el centro y el sur del reino de Francia Occiden-
tal, hasta la desaparición de este grupo a finales de la década de 920. Este artículo examina los 
principales lugares donde las élites acumulaban, consumían y exhibían recursos, con el fin de 
demostrar su capacidad para controlar y organizar sus espacios dominados. De hecho, en estas 
sociedades segmentadas, donde el control del espacio se consigue mediante la construcción y el 
dominio de una red de lugares de poder, nuestra atención debe centrarse en estos puntos. Desde 
estos lugares de poder, los grupos aristocráticos construyen discursos contrapuestos destinados 
a justificar, expresar y perpetuar su dominación, tanto material como simbólica. Los estima-
dores sociales de la riqueza material son uno de los elementos fundamentales de este deseo de 
distinción, y uno de los marcadores más convincentes para identificar estos lugares.

Traditional historiography tends to underestimate the role of women in the local settlement of 
the power of elite networks during the ninth and tenth centuries. The process of transmission of 
public offices and inheritance, and the building of dynasties of counts, is well known. However, 
recent work has highlighted the important role of women in the assertion of local spaces of 
domination by the great families of the imperial aristocracy, especially when these women were 
descendants of the Carolingian dynasty. The establishment of the principality of the Guilhemid 
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in Aquitaine, around the county of Auvergne until the early 870s, is a paradigmatic example 
for understanding the central position of women in the control of places of power. However, it 
was on the basis of the county of Auvergne, handed down by his wife Ermengarda, that Bernard 
Plantapilosa and his successors built a dominion extending over the centre and south of the 
kingdom of Western France, until the demise of this group in the late 920’s. This article exam-
ines the main places where elites accumulated, consumed and displayed resources in order to 
demonstrate their ability to control and organise their dominated spaces. Indeed, in these seg-
mented societies, where control of space is achieved through the construction and domination 
of a network of places of power, our attention must focus on these points. From these places of 
power, aristocratic groups construct countervailing discourses aimed at justifying, expressing 
and perpetuating their domination, both material and symbolic. Social estimators of material 
wealth are one of the fundamental elements of this desire for distinction, and one of the most 
compelling markers for identifying these places.

Alta Edad Media; Aquitania; Auvernia; grupos familiares; élite femenina; principado territo-
rial; lugares de poder.

Early Middle Ages; Aquitaine; Auvergne; family groups; women’s elite; territorial principality; 
places of power.

1. Introducción

El documento más antiguo conservado para la abadía femenina de Blesle 
(Haute-Loire, Distrito de Brioude) es una noticia fechada durante el pontifi-
cado de Urbano II, en agosto de 1095.1 Durante su visita a la Galia con motivo 
del Concilio de Clermont (1095), el Papa tuvo que resolver una disputa entre 
las abadías de Blesle y La Chaise-Dieu. La abadesa Florence (que ejercía el 
cargo desde 1084) había escrito al pontífice romano para quejarse de las repe-
tidas usurpaciones de los monjes de La Chaise-Dieu en las tierras de su comu-
nidad. Desde la década de 1080, los monjes habían intentado apoderarse de 
parte de las posesiones de las monjas en torno a las iglesias (probablemente 
prioratos) de Saint-Étienne-sur-Blesle (a 5 km del monasterio) y Saint-Satur-
nin de Leyvaux (a 14 km del monasterio). Además, gracias a la ayuda militar 
de los obispos de Clermont y del Puy y, sobre todo, de los señores de Mercœur, 
se apoderaron de las reliquias de san León, que daban fama al priorato, y las 
llevaron a La Chaise Dieu.2 También hay que recordar que el obispo de Cler-
mont Durand, Durannus, Durandus o Durantus (1077-95) había sido abad de 
La Chaise Dieu (1067-78) y había muerto justo antes de la apertura del conci-
lio (16 de noviembre, concilio 18-28 de noviembre de 1095) y que los Mercœur 
habían ejercido una fuerte influencia en el obispado del Puy desde los años 
1030, dado que varios obispos procedían de ese grupo familiar.3

1 Annales ordinis sancti Benedicti, 335-6; de Framond, Martin. “Notes.”
2 Monumenta pontifiica arvernia, 9-71.
3 Fournier, Le peuplement rural, 510-3; Lauranson-Rosaz, L’Auvergne, 108-11 y 133-5. Phalip, 
Seigneurs et bâtisseurs; Fray, L’aristocratie laïque, 290-292; Charton, Linda. “Blesle XIe-XIIIe 
siècles,” 85-6.
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En su carta a Urbano II, la abadesa recurre a la memoria de la fundadora 
de su institución, Ermengarda, llamada comitissa y esposa del conde Bernar-
do – presentado como “conde de Poitiers”, título que ostentaron los sucesores 
de su hijo Guillermo, los duques de Aquitania del siglo XI –, en nombre de la 
comunidad, claramente amenazada por sus poderosos vecinos. Se trata de 
defender los bienes muebles y sagrados, sino también para defender la tierra 
y la propiedad sagrada de las monjas. Cabe preguntarse, por tanto, por qué se 
eligió la figura de esta aristócrata de finales del siglo IX casi 200 años después 
de su muerte. Esta estrategia parece haber sido coronada por el éxito, ya que 
las monjas obtuvieron la devolución de las reliquias, la evacuación de las fin-
cas que seguían ocupadas y la confirmación de la protección papal.4

Este ejemplo es particularmente interesante para el estudio de los paisa-
jes políticos de la de los siglos X y XI en esta región, ya que reúne las formas 
de afirmación de un espacio de poder, la centralidad de los lugares donde se 
anclaba esta dominación, el papel primordial de las iglesias, los fundamentos 
materiales del poder – pienso aquí en las reliquias –, pero también los límites 
de estos espacios políticos con la existencia de redes locales complementarias 
y a veces competidoras.5

Estos temas son fundamentales para cualquier estudio sobre el surgi-
miento de los principados territoriales, las nuevas entidades políticas locales 
nacidas de la desintegración del Imperio carolingio a finales del siglo IX y en 
el X, en particular en Aquitania y Auvernia.6 Fue a partir de esta región donde 
Bernardo Plantapilosa estableció su primer principado territorial en los años 
860-70. La ciudad de Clermont no constituyó el corazón de las posesiones 
de los Guillèmides hasta principios de la década de 870. Al mismo tiempo, 
la Septimania y luego la Marca Hispánica fueron, según la documentación 
escrita, el corazón del poder de la familia desde 790 y el nombramiento por 
Carlomagno de su primo Guillermo de Gellone (o Guillermo I de Tolosa) como 
conde o marqués de Toulouse. Tradicionalmente, las principales propiedades 
de esta familia parecen estar situadas más al norte de Borgoña, entre Autun 
y Mâcon. Por último, el control de los Guillèmides fuera de esta región parece 
haber sido extremadamente frágil. Sin embargo, fue sobre la base del condado 
de Auvernia, transmitido por su esposa Ermengarda, como Bernardo Planta-
pilosa y sus sucesores construyeron un dominio que se extendía por el centro 
y el sur del reino de Francia Occidental, hasta la desaparición de este grupo a 
finales de la década de 920 (Figura 1). Por tanto, es necesario remontarse a las 
condiciones y al contexto en el que esta parentela se instaló en la región a fina-
les del reinado de Carlos el Calvo, antes de presentar los principales lugares de 
poder bajo su control, así como las pruebas de la voluntad de los Guillèmides 
de elaborar un discurso original sobre sus prácticas espaciales.

4 Gaussin, L’abbaye, 143. Lauranson-Rosaz, “Ermengarde,” 47.
5 Le Jan, La société, 110 y 171-3.
6 Flach, Les origines; Lot, Fidèles ou vassaux ?; Dhondt, Étude sur la naissance; Werner, En-
quêtes sur les premiers temps; Guillot. “Formes, fondements et limites.”
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2. La construcción del dominium de los Guillèmides 

Como señala Régine Le Jan,7 Ermengarda es una figura clave para com-
prender la construcción del poder de los Guillèmides en Auvernia, así como el 
discurso político construido en torno a los lugares de poder controlados por 
este grupo familiar. En efecto, fue a través de su matrimonio con Ermengarda, 
hija del conde Bernardo de Clermont, en 863, como Bernardo Plantapilosa se 
estableció en Auvernia.8 Por ello, aparece muy a menudo en la documentación 
junto a su marido y en la media docena de cartas expedidas para Auvernia y 
Rouergue por las abadías de Brioude y Conques entre 864 y 886.9

Se dispone de muy poca información que permita hacerse una idea preci-
sa de la forma en que se ejercía el poder, cómo funcionaba la administración 
condal o dónde estaba ubicada en la época de los Guillèmides. De hecho, la 
composición de la curia comitalis sólo se conoce realmente a finales del siglo 
IX y sobre todo en las primeras décadas del siglo X, gracias a las suscripciones 
que figuran al pie de los documentos, y parece haber estado formada por una 
quincena de personas procedentes de las principales familias aristocráticas 
de Auvernia, que formarían los primeros linajes de vizcondes en las déca-
das siguientes.10 El vizconde Armando y su esposa Bertilda, ancestros de la 
familia de Polignac, desarrollaron su actividad en la región de Brioude hacia 
895. Asimismo, en la famosa carta fundacional de la abadía de Cluny, el 11 de 
septiembre de 909 (o 910), siete señores laicos atestiguan y firman inmedia-

7 Le Jan, “La fondation de Cluny.”
8 Mathieu, “Recherches sur Ermengarde” y “Le problème;” Brunterc’h, “Naissance et affirma-
tion;” Bouchard, Those of My Blood, 181-90; Auzias, “Bernard le Veau” y “Les fluctuations poli-
tiques,” así como su libro póstumo. L’Aquitaine carolingienne, 360-420.
9 Cartulaire de Brioude, n° 176, p. 187, enero 864 y n° 131, 146, a. 881. Poupardin, “Une charte 
inédite,” a. 873 or 874. Histoire générale de Languedoc, vol. 5, doc. 6, 74-5, a. 886. Cartulaire 
de l’abbaye de Conques, n° 153, 135-36, a. 886 y n° 108, 99, Julio 886. Para esta última carta, la 
nueva datación propuesta por Jean-Noël Mathieu parece muy convincente: Mathieu. “Recher-
ches sur Ermengarde,” 578, n. 4.
10 Rosé, Construire une société seigneuriale, 57-62.

Figura 1. Árbol genealógico de Guillèmides, © Adrien Bayard.
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tamente después del príncipe y de su sobrino y heredero: Armando (citado 
anteriormente), Guigues, Huberto (que parece pertenecer a la familia mater-
na de los primeros vizcondes de Clermont), Esteban (ancestro de la familia de 
Dalmas-Brioude), Héralce, Gotbrand y Gauzfredo vizconde de Bourges.11 Este 
pequeño grupo, del cual Christian Lauranson-Rosaz identificó a una serie de 
individuos activos entre finales del siglo IX y principios del X, demuestra la 
necesidad para los Guillèmides de delegar el ejercicio del poder. Su principa-
do, aunque eminentemente inestable, se extendía por la mayor parte del Ma-
cizo Central. Bernardo Plantapilosa y sus sucesores han acumulado honores 
en Auvernia, Velay, Gévaudan, Lemosín y Berry, pero también en la región de 
Toulouse, en Gothia, en Borgoña (Autun, Mâcon) y en la región de Lyon. Sin 
embargo, las residencias de los condes parecen concentrarse en Auvernia, a 
lo largo de las tierras fiscales cercanas al río Allier (Ennezat, Clermont, Polig-
nac, tal vez Reilhac).

Del mismo modo, sólo se conocen dos placita de la primera mitad del 
siglo X en Auvernia. Ambas tuvieron lugar tras la muerte de Acfred, el último 
duque Guillèmide, en lo que los historiadores han llamado la “Guerra de Su-
cesión de Auvernia”, es decir, el conflicto entre los condes de Tolosa y Poitiers 
entre 930 y 960 por el título ducal y, por tanto, por la primacía en Aquitania.12 
El primero de ellos tuvo lugar en Brioude en 936, con un especial protago-
nismo del conde Raimundo Pons de Tolosa, que pretendía afirmar su pree-
minencia en el sur de la región, utilizando para la ocasión el título de duque 
de Aquitania.13 El segundo, más conocido, se convocó el 10 de septiembre de 
954 o 955 en la villa fiscal de Ennezat, al pie del castrum del mismo nombre, 
donde los seniores arvernici, entre ellos el obispo de Clermont Esteban II, 
el vizconde y abad de Brioude Dalmas y el vizconde Robert de Clermont, se 
encomendaron (convenerunt) al conde de Poitiers, Guillermo III, Cabeza de 
Estopa.14 A estos elementos hay que añadir una tercera mención de la Vita Ge-
raldi de Odón de Cluny, que muestra a su héroe levantándose y saliendo antes 
del amanecer para no arriesgarse a llegar tarde al placitum del conde-du-
que.15 Del mismo modo, hay muy pocas pruebas de que los Guillèmides estu-
vieran implicados en el centro urbano de Clermont. Los lugares de culto bajo 
el dominio del conde y sus seguidores mencionados en el Libellus de Sancti 
Ecclesiis et Monasteriis Claromontii16 se encuentran todos en las afueras de 
la ciudad, entre las iglesias de Saint-Rémi, Chamalières y Royat. Esta lejanía 

11 Lauranson-Rosaz, “Vicomtes et vicomtés en Auvergne”, 213-35; Lauranson-Rosaz, “Guillau-
me le Pieux,” 79-82.
12 Panfili, Aristocraties méridionales, 41-9.
13 Cartulaire de Saint Julien de Brioude, n° 337, 343-7.
14 Recueil des chartes de l’abbaye de Cluny, n° 192 : in magno ut erat placito, in villa Anaziaco 
... cunctis videntibus. Ver también: Flodoard, Annales, 951, 129-33, y Richer, Historiae, vol. 1, 
II, 98, 288-91 y vol. 2, III, 4, 12-3.
15 Odon de Cluny, Vita sancti Geraldi Auriliancensis, Vita prolixior prima, I, 11, 152-3.
16 Clermont-Ferrand, Bibliothèque Interuniversitaire (BCIU), Ms. 147, [149 v°-150 v°]. Levison, 
Libellus de Ecclessis Claromontanis.



298

Adrien Bayard

se interpreta como una prueba del papel dominante de la justicia episcopal en 
la zona de Clermont-Ferrand desde principios del siglo X.17

Aparte de los bienes inmuebles mencionados en el testamento de Acfred 
en 927 y atribuidos a las fundaciones monásticas, el lugar de poder más clara-
mente asociado a los Guillèmides es sin duda la basílica de Saint-Julien y, más 
ampliamente, la ciudad de Brioude (Figura 2).18 Acfred le legó las tres curtes de 
Brassac, Anglars y Recoules, con las iglesias, las tierras y las gentes que depen-
dían de ellos. El segundo beneficiario del testamento es la fundación monás-
tica del conde en Sauxillanges, que recibe los curtes, las dos iglesias y los bos-
ques de Sauxillanges, así como las curtes de Brassac, dos iglesias, 61 mansi, 6 
casas y 76 graneros. Todas estas propiedades, probablemente de origen fiscal, 
están situadas cerca de la actual ciudad de Issoire, cerca de la confluencia de 
los ríos Allier, Alagnon y Couze Pavin. Cabe destacar la coincidencia casi per-
fecta entre las posesiones del conde y las principales fundaciones monásticas 
de los siglos IX-X. Este solapamiento refleja la concentración de bienes públi-
cos a lo largo del valle del Allier y el tramo norte de la Via Regordana, espacio 
que cubre las tierras más ricas de la región (Figura 3). Aun así, es importante 
recordar que nuestra percepción de este patrimonio está distorsionada, ya que 
está documentado únicamente por fuentes monásticas, estas observaciones 
atestiguan la riqueza y los límites del poder de los Guillèmides.

La importancia de la basílica de Saint-Julien de Brioude puede explicarse 
por el peso de la documentación diplomática de Brioude, que constituye la 
principal fuente de información sobre Auvernia a finales del siglo IX y primer 
cuarto del X. Sin embargo, el papel fundamental de este lugar y de su insti-
tución monástica en los rituales de expresión del poder puestos en marcha 
por el grupo de los Guillèmides tiende a confirmar esta primera impresión. El 
santuario dedicado a san Julián parece haber sido el foco principal de lo sa-
grado, donde se mantenía la memoria de los condes y sus esposas. Este fenó-
meno podría remontarse a la época del último conde Girardide, entre los años 
840 y 860.19 También sabemos, gracias a los mauricianos de los siglos XVII y 
XVIII, que, en la iglesia de Saint Julien, en el altar de la Santa Cruz, se colocó 
una cruz de oro con una inscripción: IN CHRISTI NOMINE ET IN HONORE 
SANCTI JULIANI MARTYRIS HANC CRUCEM BERNARDUS COMES ET 
LIUTGARDIS CONJUX FIERI JUSSERUNT.20

Esta inscripción es muy interesante, ya que se trata de una mención muy 
temprana de una pareja de condes en el interior del santuario principal de 
la región.21 Esta inscripción también podría indicar la presencia de un en-

17 Lauranson-Rosaz, “Espace ecclésial.”
18 Recueil des chartes de l’abbaye de Cluny. 802-954, a n° 53. Monumenta pontificia Arverniae 
decurrentibus, 401-2. Cartulaire de Sauxillanges, n° 146, 135 y n° 13, 47. Cartulaire de Brioude, 
n° 315, 318.
19 Cartulaire de Brioude, n° 95, 112-3. Berger, Droit, société et parenté, 267-9.
20 Corpus des inscriptions de la France médiévale. Tome 18, n° 7, 93-4.
21 Wood, “The ecclesiastical Politics,” “Topography” y “Constructing cults.”
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Figura 2. Monasterios documentados en Auvernia (siglos VII-X), © Adrien Bayard.
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Figura 3. Posesiones fiscales y condales en Auvernia (siglos IX-X), ©  Lauranson-Rosaz, L’Au-
vergne.

terramiento conjunto de esta pareja en la basílica de Saint-Julien, verdade-
ra tumba fundacional del grupo familiar de los Guillèmides. En su reciente 
libro en su libro sobre las parejas y la conyugalidad en la Alta Edad Media, 
Emmanuelle Santinelli-Foltz señala que las parejas fundadoras de los prin-
cipados territoriales solían ser enterradas juntas, mientras que sus sucesoras 
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tendían a ser enterradas en lugares de culto diferentes.22 Esta distribución de 
las tumbas de condes, dentro de basílicas o monasterios a menudo fundados 
por estos aristócratas, permite reconstruir una auténtica cadena de lugares 
representativa de la geografía del poder de estos grupos familiares y de la ma-
triz de los nuevos espacios políticos regionales. En el caso de los Guillèmides, 
sólo Bernardo I y Liutgarde están enterrados uno al lado del otro, a diferencia 
de las parejas que siguen a Bernardo Plantapilosa y Ermengarda, o Guillermo 
el Piadoso y Engelberga.

En 1963, un altar de la Santa Cruz fue redescubierto durante las excava-
ciones de Gabriel Fournier en la basílica de Saint-Julien.23 Este altar consta 
de una base de mampostería y un foso. En su último estado, el monumento 
medía 1,50 m de altura (Figuras 3 y 4-8). Se encuentra en el centro del tercer 
tramo de la nave. La pared noroeste de esta fosa está formada por dos bloques 
de piedra, uno de los cuales es un fragmento de tambor de columna. Durante 
el siglo XII, la tumba de Guillermo el Piadoso parece haber sido trasladada a 
este altar.24 El epitafio, que solo se conoce en la colección Gallia Christiana, 
confirma este traslado.25 Este altar se convirtió más tarde en un lugar de re-
cuerdo para los Guillèmides, ya que los monjes afirmaban que Guillermo de 
Gellone le había quitado las armas, en particular el casco y el escudo, antes de 
su conversión a la vida monástica, según la última parte del ciclo de poemas 
épicos de Guillermo de Orange.26 El gran éxito de esta cantar de gesta, el se-
gundo ciclo más popular después del Cantar de Roland, contribuyó sin duda a 
grabar la memoria de la familia de los Guillèmides en la basílica de Saint-Ju-
lien y a la monumentalización de este altar.

La ciudad de Brioude fue también el primer lugar donde un príncipe terri-
torial se arrogó el derecho regio de acuñar moneda en su propio nombre. El 
inventario realizado en 2017 por Vincent Geneviève y Guillaume Sarah, tras 
el descubrimiento del tesoro de Trémonteix (Clermont-Ferrand), incluye cin-
cuenta y siete denarios acuñados por Guillermo el Piadoso o su sobrino Gui-
llermo el Joven entre 888 y 926.27 Estas monedas, con un peso de 0,61 g a 1,51 
g y un diámetro de 21 a 23 mm, llevan en el anverso la inscripción + VLELMO 
COMS (Guillermo comes) y en el reverso la leyenda + BRIVITES (Brioude), 
rodeando un monograma de estilo carolino (una potente cruz inspirada en 
Cristo, con una rama superior en forma de P)28 (figura 9). Además, hay que 
señalar que casi la mitad de los ejemplares conocidos de estas monedas se 

22 Santinelli-Foltz, Couples, 253-69.
23 Fournier, “Fouilles.”
24 Vivier, La collégiale, vol. 1, 292-4.
25 Corpus des inscriptions de la France médiévale. Tome 18, n°8, 94: Willelmus pius comes 
iacet his tumulatus/ Cuius morte polus gaudet terra lacrimatur/ Gaudet Brivata tanto duc 
nobilitata/ Flent sibi sublata Pictavi ossa beata. Los editores consideran que la fórmula iacet 
hic tumulatus no es anterior al siglo XII.
26 Dehoux, “L’épreuve,” 299.
27 Geneviève, y Sarah, “Le trésor.”
28 Fontanon, “Le monnayage.”
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Figura 4. Saint-Julien de Brioude, reconstrucción del espacio litúrgico hacia 1200, © Viivier, 
La collégialle.

encontraron en tesoros numismáticos fuera del dominium Guillèmides. Si el 
periodo de actividad del taller monetario de Brioude no se conoce con preci-
sión debido al escaso número de denarios conservados, sin embargo, parece 
corresponder a una secuencia cronológica en la que la acuñación parece ha-
berse interrumpido en Clermont. En efecto, la ciudad episcopal, mencionada 
por la leyenda +CLURO/CLARO MONT o HALIVERNA CIVES, era el único 
lugar de emisión conocido para la Auvernia carolingia (a excepción de las mo-
nedas de Pepino el Breve vinculadas al monasterio periurbano de Saint-Cir-
gues y atribuidas a los años 760).29 El taller de monedas de Clermont, que 
había funcionado ininterrumpidamente al menos hasta el reinado de Carlos 
el Calvo, parece haber sufrido una fase de interrupción en los años 880-950, 
y reanudó su actividad bajo el reinado de Lotario (954-86). Esta transferencia 
de la actividad de producción monetaria a Brioude ha sido confirmada recien-
temente por el descubrimiento en Cataluña de un denario con el nombre del 
rey Rodolfo (RADULFUS REX), fechado entre los años 923-36 y atribuido al 
taller de Brioude, cuyas características tipológicas pueden compararse con los 
primeros denarios de Le Puy.30 Estas monedas también deben considerarse 
en el contexto de las relaciones particularmente conflictivas entre Guillermo 
el Piadoso y Guillermo el Joven y los soberanos robertianos (entre 888-98 y 
922-23), lo que se refleja en un diploma de Guillermo el Joven fechado en 926 

29 Depeyrot, Le numéraire carolingien, 123.
30 Sanahuja Anguera, “La moneda de Barcelona.” Recueil des actes de Robert Ier et de Raoul, 
n° 4, 8-9 Abril 924.
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Figuras 5-9. Altar de la Santa Cruz y Tumba de Guillermo el Piadoso, © Fournier, “Fouilles.”

o anno tertio que Karolus rex per infidos francos dehonestatus est.31 Por tan-
to, no es insignificante que los Guillèmides eligieran un lugar que simbolizaba 
su dominio de Auvernia para acuñar monedas en su nombre.

31 Cartulaire de Saint Julien de Brioude, n° 39, 63.
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Este deseo de afirmar la dimensión espacial y territorial de su poder se 
refleja también en la documentación diplomática de Auvernia, donde los tér-
minos patria Arvernica o Arvernensis, e incluso orbs Arvernicus, se utilizan 
cada vez con más frecuencia en la segunda mitad del siglo IX, y sobre todo 
a principios del siglo X. Estas eran las expresiones más utilizadas para des-
cribir las zonas situadas en el valle del Allier y, más ampliamente, las zonas 
nucleares del dominio de los condes de Auvernia.32 El vocablo patria se en-
cuentra principalmente en el Cartulario de Brioude entre 860 y 959. Parece 
ser una alternativa a los términos pagus o comitatus, más utilizados duran-
te el siglo IX en las fórmulas de localización. De hecho, 104 de las 108 ocu-

32 Saudan, Espaces perçus, espaces vécus, vol. 1, 197-8; Poble, Les entités spatiales, vol. 2, 
460-3.

Figura 10. Denarios acuñados en Brioude a nombre de Guillermo I o II de Auvernia, © Gene-
viève, y Sarah, “Le trésor.”
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rrencias identificadas de patria proceden de este cartulario. Los otros cuatro 
usos proceden del Cartulario de Conques y sirven para localizar propiedades 
en Auvernia, en la zona comprendida entre Issoire y Brioude.33 Asimismo, 
la expresión de orbs Arvernicus sólo se encuentra, por diez ocurrencias en 
la documentación producida en Saint-Julien de Brioude entre los años 890 
y 930, y sólo para propiedades situadas en el valle del Allier.34 Como en el 
caso de la producción monetaria, es importante recordar que el desarrollo de 
este discurso sobre la dimensión espacial e incluso territorial de Guillèmides, 
tiene lugar en un contexto conflictivo del reinado de Carlos III el Simple y la 
rivalidad con soberanos robertianos. Entre 889 y 893, Guillermo el Piadoso y 
el rey Eudes llegaron a enfrentarse militarmente por la concesión del condado 
de Poitiers a Elbes Manzer. Tras el enfrentamiento de Montpensier, el sobera-
no no pudo lograr una victoria militar y tuvo que reconocer a Guillermo todos 
los honores heredados de su padre.35

3. El papel de los monasterios

El papel central de las fundaciones monásticas se aprecia en todos los 
establecimientos creados o restaurados por los Guillèmides, en particular 
las abadías puestas bajo el patrocinio de condesas, que fueron las primeras 
mujeres de la aristocracia franca en llevar el título de gratia Dei comitissa 
en una carta de Brioude del año 881.36 Ese documento se relaciona con otro 
texto dirigido a su marido Bernardo Plantapilosa en enero de 864 sobre un 
intercambio de propiedades entre Ermengarda y el abad del monasterio y en 
el que se concedía la inmunidad de Mozac, bajo el control del arzobispo Raúl 
de Bourges y el rey Carlos el Calvo.37 Estas propiedades procedían del padre 
de Ermengarda, el conde de Auvernia y el abad de Brioude Bernard I.38 El 
uso de esta fórmula gratia Dei comitissa es un indicador de su importancia 
política, pero también de la afirmación de un nuevo modelo de transmisión 
de poder, títulos y derechos dentro del mundo de las élites.39 Este modelo es 
heredero de la representación de la familia real carolingia como guardiana de 
la prosperidad del Imperio y de la estabilidad del orden cósmico.40 También es 
un indicador del proceso de cristianización del matrimonio, que se convierte 
en el principal medio de transmisión de la autoridad natural para los hijos 
legítimos.41 Es importante señalar que la condesa Ermengarda estuvo presen-

33 Cartulaire de l’abbaye de Conques, n° 107 y 324, fechado en 911 y 917.
34 Cartulaire de Brioude, n° 4, 30, n° 11, 34, n° 24, 47, n° 123, 139, n° 136, 152, n° 188, 193.
35 Richer, Historiae, vol. 1, VII-IX, 20-6.
36 Richer, Historiae, n° 131, 146.
37 Werner, Die Entstehung des Fürstentums y “Missus-marchio-comes.”
38 Auzias, L’Aquitaine carolingienne, 371 ; Nelson, Charles the Bald, 224-5.
39 Nelson, “Les reines”; Mazel, Féodalités, 30-2.
40 Le Jan, Famille et pouvoir, 344-64 y “L’épouse du comte.”
41 Toubert, “L’institution du mariage chrétien;” Santinelli-Foltz, Couples et conjugalités, 46-59.
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te en todos los lugares de poder vinculados a los Guillèmides: naturalmente 
en su propia fundación del monasterio femenino de Blesle; con su marido en 
las cartas de Brioude y Conques; en 910 durante la fundación de Cluny por 
su hijo Guillermo el Piadoso; pero también en 917 durante la fundación de 
la iglesia de Gignot en la curtis de Sauxillanges. Las últimas menciones de 
Ermengarda en las fuentes escritas datan del 926 en dos cartas de Brioude y 
Sauxillanges sobre dos donaciones hechas por su nieto Acfred, el último du-
que de los Guilhemide.42 Acfred y su hermano mayor Guillermo el Joven son 
mencionados en referencia a su tío, cuya herencia acababan de recibir en 918: 
pro anima Willelmi ducis atque nepotum ejus, Willelmi et Acfredi...43 Tam-
bién parece que los dos hermanos compartieron los dos principales honores 
de su tío, Guillermo se convirtió en conde de Auvernia y duque de Aquitania,44 
mientras que su hermano menor fue abad laico o rector de Brioude,45 antes de 
convertirse en conde en 926.

También podemos considerar el papel de las mujeres en torno a Guillermo 
el Piadoso. Es especialmente interesante el papel de su esposa Engelberga, 
hermana del rey de Italia y más tarde emperador Luis III el Ciego, que desem-
peñó un protagonismo central en la fundación de Cluny,46 y que igualmente 
actuó como mediadora entre su familia, los bosónidas,47 su marido, las diver-
sas redes establecidas en Borgoña y el papado. Las relaciones entre Engelber-
ga y el papado parecen haber sido estrechas. Sabemos que en 914-918, el papa 
Juan X confirmó las propiedades del monasterio de Saint-Lomer de Moissat, 
fundado por Engelberga y Guillermo unos años antes. Probablemente fue en 
este monasterio donde decidió ser enterrada en 919.48 La iglesia de Moissat 
fue destruida en gran parte durante la Revolución Francesa, pero las exca-
vaciones dirigidas por Laurent Fiocchi han documentado un suelo carolingio 
del edificio en la cripta.49 También se descubrieron los restos de un relicario 
hecho de finas láminas de aleación de cobre, con restos de dorado (Figuras 10 
y 11).50 Estos objetos están datados a principios del siglo X. Esto podría confir-
mar la importancia de esta fundación. El tamaño de la iglesia de Moissat está 
en consonancia con las grandes iglesias construidas en la región en el siglo X, 
como Notre-Dame-du-Port en Clermont, Saint-Pierre en Mozac, Saint-Aus-
tremoine en Issoire, Saint-Julien en Brioude y la primera iglesia abacial de 
Saint-Pierre y Saint-Paul en Cluny.51

42 Véase nota 13.
43 Cartulaire de Saint Julien de Brioude, n° 337, 345.
44 Cartulaire de Saint Julien de Brioude, n° 318 (30 de septiembre de 918), 322-3: Guillelmus, 
gratia Dei comes, successor Guillelmi majoris.
45 Cartulaire de Saint Julien de Brioude, n° 30 (marzo 922-3), 53: ubi Aifredus, gratia Dei 
comes, super ista caterva rector praeesse videtur… y n° 315 (11 de octubre 926), 318-20.
46 Le Jan, “La fondation de Cluny,” 223-4.
47 Bouchard, “The Bosonids.”
48 Monumenta pontificia Arverniae, 401-2; Rosé, Construire une société seigneuriale, 165.
49 Fiocchi, “La crypte.”
50 Estienne, y Perona, Mémoire historique.
51 Estienne, y Perona, “Moissat-le-Moutier,” 3.
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Figura 11. Cripta de Saint-Lomer (Moissat, Puy-de-Dôme), © Fiocchi, “La crypte.”

La villa de Cluny era un lugar muy simbólico asociado a los Guillèmides y 
transmitido por línea femenina a través de la abadesa Ava, hermana de Gui-
llermo. En 893, Ava intercambió esta propiedad con su hermano por la vi-
lla de Einville, en Champaña.52 Las excavaciones dirigidas por Anne Baud y 
Christian Sapin han descubierto un nivel carolingio en el emplazamiento de 
Cluny, anterior a la fundación del monasterio. Se exhumaron los restos de un 
edificio con un muro de opus spicatum y un suelo de madera, datados por ra-
diocarbono entre 665-825.53 Estos elementos atestiguan la existencia de una 
rica residencia, asociada a dos enterramientos privilegiados, que podría in-
terpretarse como la parte residencial (domus) de la villa cluniacensis, según 
la hipótesis de Kenneth John Conant.54 Estas pruebas apuntan a la existencia 
de una residencia acomodada, asociada a dos enterramientos privilegiados. 
La primera es una tumba de mampostería cubierta directamente con enlu-
cido de cal, construida para un hombre datado por radiocarbono en el siglo 
IX. La segunda es un sarcófago datado entre los siglos VI y principios del VII, 
pero reutilizado durante el siglo X para una anciana. En el lado derecho hay 

52 Mathieu, “Recherches sur Ermengarde;” Le Jan, “La fondation de Cluny,” 219-20; Hillebran-
dt, “Cluny.”
53 Baud, y Sapin, “Les fouilles de Cluny,” 500-5.
54 Kenneth, Les églises, 54.
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Figura 12. Fragmentos de relicario carolingio (Moissat, Puy-de-Dôme), © Fiocchi, “La crypte.”
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una inscripción con el nombre ABA o AVA.55 Estos elementos y el hecho de 
que las tumbas no fueran perturbadas durante las diferentes etapas de acon-
dicionamiento del lugar sugieren que pudo tratarse del primer lugar conme-
morativo de Cluny.56 Christian Sapin propuso atribuir esta tumba a la abadesa 
Ava y a un tal Warinus, hermano o más bien tío de la abadesa, probablemente 
conde de Mâcon.57 

4. Control de los sitios fortificados en altura

Sin embargo, no debemos dejarnos engañar por la aparente autoridad del 
discurso de los Guillèmides. El poder de los condes-duques no parece haber 
sido cuestionado directamente en Auvernia, a diferencia de las tensiones en 
Berry, Lyonnais y Septimania, que aumentaron en relación con la situación 
en el reino de Provenza durante los años 880 y 920.58 El carácter efectivo 
de la dominación espacial de los duques de Aquitania dio lugar a auténticas 
negociaciones con los principales aristócratas locales, denominados nobiles, 
viri illustri, proceres, optimates, provinciales, principes o seniores.59 Esta 
relación, como en todos los demás principados territoriales, también podía 
ser objeto de una feroz competencia con los soberanos, de la que los príncipes 
territoriales no salían necesariamente victoriosos. Las relaciones entre Gui-
llermo el Piadoso y Géraud d’Aurillac, descritas por Odón de Cluny en la Vita 
sancti Geraldi Auriliancensis, ilustran perfectamente estos fenómenos.60

No obstante, hay que señalar que, cuando Odón de Cluny opta por re-
tratar las rivalidades entre Géraud y otros aristócratas de rango equivalente, 
como Adhémar de Poitiers o Godefroid de Turenne, no son las haciendas o 
los dependientes rurales los que están en juego, sino las fortalezas o caste-
lla, en particular la de Aurillac.61 Estos lugares de poder eran a la vez puntos 
nodales para la recolección de recursos y escenario para el consumo conspi-
cuo de bienes de prestigio. Como ha demostrado Christopher Loveluck, entre 
650 y 900 se produjo en Europa un desarrollo constante de pautas de consu-
mo propias de las élites, sobre todo en los yacimientos regionales.62 Estas re-
flexiones permiten apreciar mejor el papel de las élites locales. Estas últimas 
gozaron de mayor visibilidad en la documentación durante el periodo carolin-
gio tardío. El debilitamiento del poder real y la competencia entre las grandes 
familias principescas dieron a las élites locales la posibilidad de aumentar su 
poder localmente. Esto se refleja en su mayor capacidad para extraer y con-

55 Baud, y Sapin, “Les fouilles de Cluny,” 502.
56 Henrion, “Remplois de sarcophages.”
57 Settipani, La préhistoire des Capétiens, 386-96 ; Le Jan, “La fondation de Cluny,” 219-20.
58 Lauranson-Rosaz, “Le roi et les grands,” 430-1.
59 Le Jan, Famille et pouvoir, 135-43.
60 Iogna-Prat, “La Vita Geraldi d’Odon de Cluny.”
61 Odon de Cluny, Vita sancti Geraldi Auriliacensis, Vita prolixior prima, I, 36-40 y 182-91.
62 Loveluck, “Problems of the Definition.”
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centrar riqueza en torno a sus lugares de poder y, por tanto, a medio plazo, en 
una afirmación de su zona de dominio.

El primer rasgo característico de estos sitios es que funcionaban como 
varios núcleos complementarios. Esto se expresa claramente en la Vita Ge-
raldi, donde castrum y villa llevan el nombre de Aurillac y forman un único 
lugar.63 Esta complementariedad es tanto orográfica como funcional. De he-
cho, el castrum contiene funciones tanto defensivas como sagradas, como de-
muestra la presencia de una iglesia, es decir, la protección real y simbólica de 
las comunidades locales.64 El encuadre jurídico de las poblaciones, así como 
la organización de la producción, se deja en manos de la llanura. Este papel 
estaría confirmado por la pluralidad de términos utilizados para describir la 
villa, designada en la Vita prolixor secunda por la palabra vallis, utilizada 
para indicar una configuración precisa dentro de un vicario, el juez local en la 
Galia carolingia.65 El mismo lugar aparece designado como curtis en el codi-
cilo del testamento de Geraud.66 

Un paralelismo arqueológico de esta organización bipolar de un lugar de 
poder se encuentra en el ejemplo de la fortaleza de Saint-Victor-de-Massiac 
(Cantal).67 Las excavaciones en esta meseta han revelado la existencia de for-
tificaciones y de un edificio eclesiástico, cuya segunda fase de ocupación tuvo 
lugar entre los siglos VII y X.68 Este segundo nivel de ocupación se caracterizó 
por la renovación del sistema defensivo, que se estrechó en torno a la iglesia, 
y por la reorganización del espacio de culto en torno a una serie de sarcófagos 
privilegiados.69 Para entonces, todo rastro de asentamiento permanente pa-
rece haber desaparecido de la meseta. Sin embargo, existe un documento es-
crito que trata directamente del funcionamiento del lugar en aquella época. Se 
trata de una carta de donación a favor del Capítulo de Saint-Julien de Brioude. 
Este documento, fechado en 933, concede en usufructo la casa indominicata 
y la villa d’Ouche, así como la iglesia de Saint-Victor. La escritura confirma, 
por tanto, el traslado del asentamiento al pie de la meseta, así como el carácter 
conmemorativo de la iglesia a principios del siglo X.70

63 Odon de Cluny, Vita sancti Geraldi Auriliacensis, 1, 136: Vir igitur Domini Geraldus ea par-
te Galliarum que ab antiquis Celtica uocabatur oriundus fuit – territorio uidelicet quod est 
Aruernensi, necne Caturcensi, atque Lemouicensi pago, necnon etiam Albiensi conterminum, 
oppido uel uilla Aureliaco, patre Geraldo, matre uero Adaltrude progrenitus. Odon de Cluny, 
Vita sancti Geraldi Auriliacensis, Vita prolixior secunda, I, 1, 282: Oppido uel uilla Aureliaco: 
uilla quae uocatur uallis Aureliana. Ibid., Liber miraculorum (IV), 10, 274 : In Aureliaco oppi-
do ante ecclesie fores erat epistulium, ex quo ille equum ascendere solebat.
64 Bourgeois, “Castrum et habitat,” 475-6.
65 Boyer, “Les circonscriptions,” 239.
66 Bouange, Histoire de l’abbaye d’Aurillac, vol. II, 500. Fray, “Le testament de Géraud.” 
67 Tixier, y Liabeuf, “Aménagement et constructions.”
68 Phalip. “Construire au Xe siècle.”
69 Martinez, y Morel, “L’architecture religieuse.”
70 Cartulaire de Saint Julien de Brioude, n° 335, 340-1, a. 933: … scilicet ecclesiam meam in-
dominicatam, in honorem sancti Victoris fundatam […], et in alio loco[…], villam meam indo-
minicatam quae dicitur Olchias.
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Esta forma específica de actuar en los siglos IX y X podría explicarse por 
la necesidad que tenían las élites rivales de ejercer un mejor control sobre la 
población, lo que se veía reafirmado por su mayor proximidad. Esta organi-
zación favorecía, por tanto, su capacidad para concentrar recursos e inversio-
nes en lugares específicos. En efecto, los lugares de poder son también sitios 
donde las élites invierten y consumen, definiendo así las normas de un uso 
aristocrático de la riqueza.71 Es interesante observar que, en el caso de los 
lugares propiedad de la familia del conde, la existencia de elementos fortifi-
cados nunca se menciona en la documentación escrita. Así, cuando Guiller-
mo el Piadoso dona en 912 la villa de Peschadoires a los monjes de la abadía 
de Moissat,72 que acababa de fundar, no se menciona el recinto y el foso que 
protegían el centro de la finca desde el siglo X.73 Del mismo modo, cuando se 
donó el praedium de Moissat, no se hizo ninguna referencia a la fortificación 
de casi 3 hectáreas que debía proteger el lugar en aquella época.74 Por último, 
fue en los conflictos de mediados del siglo X cuando la palabra castrum desig-
nó el foso de más de 15 metros de ancho que rodeaba la plataforma de media 
hectárea donde se encontraba la curtis d’Ennezat.75 En Aurillac, al igual que 
en Ennezat, nos encontramos ante grandes fortificaciones típicas de la Alta 
Edad Media y controladas por los detentadores del poder regio (el conde o 
sus representantes). Estas primeras fortalezas dieron paso a torres, castillos 
y castillos a partir de la segunda mitad del siglo X u XI, que estaban bajo el 
poder de una aristocracia mucho más humilde.76 En Auvernia, la “Guerra de 
Sucesión”, entre los años 930 y 960, puede considerarse el punto de inflexión 
entre estos dos periodos.

En el siglo IX y la primera mitad del X, la dispersión geográfica de los pa-
trimonios seguía siendo un marcador de distinción. Aurillac no era el centro 
geográfico de las posesiones de Geraud, que se extendían desde el norte de 
Quercy hasta el sur de Cantal y Limousin. De hecho, se encuentra bastante al 
nordeste en relación con las demás fincas de Geraud.77 Sin embargo, esta posi-
ción marginal refuerza la centralidad simbólica del lugar, y la distancia física 
refuerza la distancia social entre Géraud y sus dependientes. También es una 
forma de demostrar a los competidores directos sa capacidad para organizar 
un área, reuniendo recursos que puedes concentrar en un punto específico y 
distante.78 La dispersión de las posesiones aristocráticas permite considerar 
una última forma de competencia por los recursos vinculada a la movilidad 
geográfica. A través del dominio de una cadena de lugares de poder, que es-
tructura sus desplazamientos, las élites podían demostrar su capacidad para 

71 Bayard, “Accumuler, consommer et exhiber.”
72 Monumenta pontifiica arvernia, 401-2.
73 Fournier, Le peuplement rural, 513-5.
74 Fournier, Le peuplement rural, 530-2.
75 Fournier, Le peuplement rural, 497-501.
76 Schneider, “Le château avant le château.”
77 Boudartchouk, Le Carladez, vol. 1, 514.
78 Gravel, Distances, 34-43.
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concentrar la riqueza extraída de sus zonas de dominio y, por tanto, para ob-
tener y exhibir los bienes raros que las distinguen de sus competidoras.79

Estas inversiones se concretan en la construcción en piedra del castrum 
y de la villa. En la Vita Geraldi, esta actividad constructora se ilustra con la 
transformación de su propiedad en monasterio y, por tanto, con la construc-
ción de una iglesia. Odón describe el arcuatus schema.80 Además del sumi-
nistro de materias primas, este tipo de construcción exigía la movilización de 
oficios especializados: albañiles, canteros y maestros de obras.81

5. Conclusiones

Los siglos IX y X fueron cruciales para el establecimiento de la domina-
ción aristocrática. Estos fenómenos adquirieron una dimensión particular 
en Auvernia. Como en el resto del mundo franco, estos cambios dieron lugar 
al establecimiento a largo plazo de miembros de la aristocracia imperial, di-
rectamente relacionados con la familia pipino-carolingia. En el caso de Cler-
mont, los Guillèmides monopolizaron el cargo de conde desde principios de 
la década de 860. Desde Auvernia, los miembros de este grupo familiar con-
siguieron a lo largo de tres generaciones acumular honores en la mayor parte 
del Macizo Central. Sin embargo, la construcción de Bernard Plantevelue y 
sus sucesores, al igual que muchos de los principados territoriales, se carac-
terizó por la fragmentación y la inestabilidad. Así, Guillermo el Joven perdió 
Berry ante los Robertianos en 919, pero conservó los condados de Mâcon y 
Lyon. Amenazado en el oeste, se dirigió a Raimundo, conde de Tolosa, y le 
dejó Gothia para sellar su alianza. Más que territorios, estos individuos, a los 
que los autores dan los títulos de marchiones o duces, tenían la ambición de 
dominar a todas las élites de una región, como lo demuestran sus predicados, 
a menudo de origen real, que hacían referencia al liderazgo de un “pueblo”.82 

También es importante subrayar la importancia de la importancia del 
funcionamiento cognático de las estrategias de poder a finales del siglo IX y 
principios del X. Sin embargo, no debemos oponer el poder de los hombres 
al poder de las mujeres. Por el contrario, hay que subrayar la complementa-
riedad de las estrategias de género para expresar y establecer localmente el 
dominium del grupo familiar. Para lograr este objetivo, la capacidad de me-
diación de estas mujeres era esencial para mantener el equilibrio entre los 
grupos aristocráticos. También cabe destacar el fracaso de esta construcción 

79 Devroey, “La richesse.”
80 Odon de Cluny, Vita sancti Geraldi Auriliancensis, Vita prolixior prima, II, 5, 205: Cepto 
operi sagaciter instantes, ecclesiam competenti granditudine et arcuato scemate compertam 
efficaciter ad eius uotum architecti sunt. Est autem sita e regione illius ecclesie quam pater eius 
dudum in honore sancti Clementis contruxerat. 
81 Bonnassie, “La monnaie.”
82 Mazel, Féodalités, 46.
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territorial. El ducado feudal de Aquitania se ancló en los dominios de los con-
des de Poitiers, lo que desplazó el centro de gravedad de esta zona hacia el 
oeste. Las razones de este fracaso parecen ser varias: en primer lugar, este 
grupo familiar sufrió una crisis sucesoria tras la rápida muerte de los dos 
sobrinos de Guillermo el Piadoso en 926 y de nuevo en 927. Sin embargo, este 
no es un argumento suficiente, ya que muchas sucesiones dinásticas contem-
poráneas se transmiten a través de mujeres o colaterales, aquí los Bellónidas 
de Carcasona y Razès.83 Sin embargo, la competencia de los poderosos condes 
de Poitiers y Toulouse y, sobre todo, el contexto político muy tenso tras la 
deposición de Carlos el Simple en 923 en favor de Roberto I de Francia, hizo 
estallar literalmente el espacio político en Auvernia. En la década de 930, los 
vizcondes de Brioude rendían homenaje al conde de Tolosa, mientras que los 
vizcondes y el obispo de Clermont eran leales al conde de Poitiers. No fue 
hasta 962, cuando el título de duque de Aquitania de Guillermo III Cabeza de 
Estopa fue reconocido por la corte real, que todos los seniores arvernici reco-
nocieron la autoridad del conde de Poitiers. Sin embargo, fueron los señores 
de los linajes aristocráticos medios quienes se convirtieron en los principales 
actores de la política local en la segunda mitad del siglo X. Organizaron su 
dominio espacial en torno a una red de torres y pequeños castillos.

Del mismo modo, es interesante observar que, a medida que se desinte-
graba el espacio político del Imperio carolingio, se producía una jerarquiza-
ción más marcada de los grupos de élite. Del mismo modo, la regionalización 
de las cuestiones de poder puede explicar sin duda la mayor visibilidad de las 
élites locales en la documentación escrita, sobre todo entre los años 860 y 980 
en el reino de Francia occidental.

83 Débax, “Les comtés de Carcassonne et de Razès.”
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